LA VIDA EN EL HOGAR, PROTAGONISTA DE LA FAMILIA SOSTENIBLE.

El término “sostenible” fue acuñado por la Comisión Brundtland creada por la ONU. Sus trabajos englobaban dimensiones ecológicas, económicas y sociales y buscaba encontrar la forma de “satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las posibilidades de las del futuro para atender sus propias necesidades”. [footnoteRef:1] [1:  Informe Brundtland (wikipedia 2010)] 


La profesora del IESE Business School, Nuria Chinchilla, en la investigación realizada en el ICWF y expuesta en la comisión FEMM de Bruselas el 8 de septiembre de 2008 apuntaba a la necesidad de contar con familias estables y empresas familiarmente responsables, si queremos humanizar la Sociedad y crear la riqueza necesaria y sostenible para el capital económico, humano y social.[footnoteRef:2] [2:  (CHINCHILLA, HOME RENAISSANCE FOUNDATION 2008)] 


Nos podemos preguntar qué tiene que ver una familia estable con la sostenibilidad y la riqueza social y es el punto que queremos trabajar.
En el hogar se aporta un conjunto de relaciones interpersonales basadas en el cariño y la disponibilidad total que es de una gran eficacia socializadora, educadora y asistencial. La familia, de forma espontánea y con bajo coste, hace una labor social que, si ella fracasa, pasa a ser responsabilidad del Estado, que intenta hacer lo mismo pero con menor eficacia y altísimo coste.
A su vez el hogar es la primera "escuela" donde las personas aprenden y desarrollan las habilidades necesarias para el trabajo. Por ejemplo la capacidad de comprometerse y establecer lazos saludables y duraderos. Y otras habilidades tales como la capacidad de trabajar en equipo, la empatía, delegar, comunicar, organizar y orientarse al «cliente».
"Retomar la doctrina acerca del hogar significa hoy día renovar el clásico tema de la conquista de sí para un dominio no despótico del mundo que nos rodea. En esta dirección el hogar familiar implica un foco de luz, una orientación certera, en cuanto lugar del que provenimos y al que  volvemos para ser quienes realmente somos."[footnoteRef:3] [3:  (SOTO BRUNA, 2009), pp.27] 

A lo largo de la ponencia desarrollaremos y argumentaremos esta tesis: “Crear hogar es educar personas” para que de verdad la familia pueda ser sostenible para la sociedad. Partiremos de los datos que la literatura clásica nos aporta sobre el hogar y su construcción; los estudios actuales encaminados a profundizar en las claves que configuran la antropología de los trabajos domésticos; los estudios recientes de la cultura contemporánea: el cuidado, la dependencia, el servicio y su repercusión social.
Profundizaremos en cómo crear hogar, pues aunque en muchos casos se ve  su necesidad, no se sabe cómo hacerlo. Esto nos llevara a concluir que realmente es ineludible y constituye una responsabilidad social.
Redescubrir las posibilidades de enriquecimiento personal y familiar que aporta una buena administración de la casa y el entendimiento de uno mismo y de las necesidades de la propia familia, es la base para crear un hogar que funcione. Cada casa es única y necesita enfoque de gestión personal. Es necesario pararse a pensar para tomar decisiones y trabajar objetivos.
En la segunda parte de la ponencia vemos necesario concretar estas reflexiones acerca de lo que según nuestro parecer son los pilares sobre los que se debe construir el hogar del siglo XXI: complementariedad-corresponsabilidad y profesionalidad.
Qué entendemos por hogar
Vamos a estudiar muy brevemente, a lo largo de la historia, cual ha sido el concepto de hogar, cómo se formó, y la importancia que ha tenido en la vida social para poder llegar a una descripción de lo que es el hogar en del siglo XXI.
En las instituciones humanas primitivas, el fuego fue un gran civilizador. El hogar primitivo no fue un edificio, sino que la familia se reunía en torno al fuego, la hoguera familiar. La hoguera, fue el primer educador, la atendía la madre o la primogénita, pues requería vigilancia y constancia. Sin embargo tanto el hombre como la mujer siempre han colaborado juntos en la construcción e instalación del hogar. Cuando un hijo fundaba un nuevo hogar, se llevaba una tea de la hoguera de la familia. 
En los tiempos más remotos las mujeres fueron la propiedad de la comunidad y la madre dominó la familia. Los caciques primitivos fueron dueños de todas las tierras y propietarios de todas las mujeres; a las que se les tenía bajo custodia individualmente, y  el padre gradualmente fue asumiendo el mando doméstico. Así tuvo el hogar su comienzo; las costumbres polígamas que imperaban fueron gradualmente desplazadas por la monogamia. De la unión de un hombre con una mujer nace el proyecto de formar el hogar que incluye la crianza de los hijos en una cultura que han consensuado entre los dos. 
Con el tiempo, los emplazamientos del hogar fueron asignados por los caciques de la tribu, quienes tuvieron en consignación todos los bienes raíces del grupo. En seguida el lugar de la fogata confería la propiedad doméstica; y más adelante, un pozo de agua constituyó el título formal al terreno adyacente.
En la edad antigua, los deberes de la mujer giran alrededor de la casa. El epíteto de Homero de los «brazos blancos» y los frescos de la Edad del Bronce muestran a las mujeres con la piel blanca y a los hombres tostados por el sol, lo que testifica que los trabajos de la mujer estaban orientados de puertas adentro. La señora de la casa es la que se ocupaba de la familia y del hogar. 
La mujer griega al igual que la romana estaba supeditada al control masculino desde su nacimiento hasta su muerte. En su más tierna infancia la mujer helena queda bajo la tutela femenina de su familia para su cuidado y educación en las tareas del hogar y sólo cuando alcanza una edad suficiente para ser prometida es cuando el patriarca familiar se hace con su control absoluto, esta edad podía estar en torno a los 15 años.
Las casas medievales eran muy diferentes de las actuales. Los campesinos pasaban la mayor parte del día fuera, por lo que las corrientes de aire y la escasa luz de las ventanas sin cristales no les molestaban. Todo se mantenía lo más limpio posible: los suelos de tierra se solían desgastar a fuerza de barrerlos. La vida doméstica era mucho más en común que la actual, ya que las familias enteras comían, dormían y pasaban su tiempo libre juntas en su hogar de uno o dos cuartos. 
Según los datos arqueológicos las casas altomedievales eran muy simples, por regla general. Su tamaño era reducido y estaban construidas en madera, adobe y piedras, utilizando paja para el techo. Las cabañas de los campesinos solían medir entre 2 y 6 metros de largo por dos de ancho, horadando el piso para crear un ambiente más cálido. En su interior habitaban la familia y los animales, sirviendo estos de "calefacción". 
En el renacimiento comienza la falta de diferenciación entre lo que era el hogar y el taller de trabajo. El modernismo diferencia ocio y educación. En el s. XIX había modelos alternativos, cuando fallaba la familia: experimentaron viviendas con comedores colectivos, y espacios comunes.
En el siglo XX y XXI, los cambios en la economía y la tecnología han hecho que la casa cambie. La gente vive: un tercio del día en el trabajo, un tercio en la casa, y el otro tercio en espacios intermedios: café, tren aeropuerto….Como decía el Sr. Handy en el II Congreso internacional From House to Home, organizado por HRF, que tuvo lugar en Londres en el mes de noviembre de 2008: Nuestras oficinas están cambiando, serán como clubes, como un espacio común, no algo personal y privado, por lo que si se nos obliga a trabajar así, todo esto tendrá un impacto en la familia que habrá que tener en cuenta al estudiar cómo queremos que sea nuestro hogar y la dimensión e importancia que le demos en nuestra vida.
En el S. XXI estamos ya inmersos de lleno en el “Hogar Digital”,  Mey Zamora en su libro “Dulce Hogar: Un retorno a lo esencial” expone sus beneficios en cuatro categorías: seguridad, confort, sostenibilidad, y entretenimiento-ocio. La seguridad cubre aspectos como alarmas, videocámaras, control de fugas, etc. Y esto ayuda a reducir la ansiedad del usuario. El confort hace referencia a temas como iluminación o la temperatura. La sostenibilidad potencia el uso racional de los recursos, al poder programar los diferentes aparatos para ahorrar energía. Y el entretenimiento facilita muchos buenos momentos en familia, pudiendo programar películas, conciertos, etc. Todos estos avances harán la vida en el hogar más fácil, y no restaran calor de hogar a nuestras casas.
Una vez descrito el origen y la evolución de la casa-hogar a lo largo de los siglos, nos damos cuenta que la necesidad de hogar y su cuidado ha estado siempre presente, sin embargo las necesidades y el modo de llevarlo a cabo ha variado mucho, llegando a una cierta degradación actual. 
¿Qué factores han influido en el S.XX para que actualmente el valor del hogar se encuentre en crisis? Se pueden citar cuatro factores que actualmente imperan en la sociedad.
1. Se subestima la noción-realidad del hogar y de los trabajos que contribuyen a crearlo.  
2. La ausencia de los padres en el hogar y, de manera más acentuada, la ausencia de la madre. (No se trata de hablar sobre la necesidad de que la mujer este en  la casa, sino de los trabajos domésticos como creadores directos de un ambiente familiar, que se denomina hogar, en el que toma parte toda la familia, para crear unas condiciones de vida que resultan altamente educativas y permiten que las relaciones familiares se refuercen.) Como veremos, interesa dejar claro que la presencia de la mujer es importante pero más aún lo es la profesionalidad de estos trabajos, de modo que si la esposa no puede realizarlos por los motivos que sean, sí que se responsabilice de que se lleven a cabo mediante terceros, y siempre con preparación profesional. 
3. La búsqueda de una igualdad total entre varón-mujer sin reconocer y favorecer sus diferencias.
4. La falta de comunicación que lleva al individualismo y a no ejercer la autoridad que los hijos necesitan. 
¿Cómo debería de ser la casa-hogar del s.XXI, teniendo en cuenta los factores que le afectan?: para ello primero profundizaremos en el concepto de hogar para una vez vistos sus beneficios, profundizar en cómo se puede crear y los aspectos sobre los que se debe construir.
M. Angeles Nogueras –en su curso Crear hogar- cita como un amigo suyo describía lo que para él era una casa que hablaba de hogar:
“Los espacios eran más bien escasos, pero el porte exterior de aquel hogar, y el cuidado de los detalles materializaba el ambiente de la familia. La limpieza era esmerada, pero era una pulcritud de hogar, no maníaca. La decoración hablaba de la historia y de la vida de la familia, y cada rincón tenía personalidad. Ningún mueble había tenido un alto precio. El orden vivido por los padres era la base sobre la que se había construido una casa sobria, con solera, acogedora, funcional, y, sobre todo, donde la familia se encontraba a gusto.
¡Qué importante es lograr un ambiente así y qué esforzado conseguirlo! Se trata de conjuntar un diseño armónico, unos limitados recursos económicos, los instrumentos suficientes para una necesaria comodidad, el buen gusto en su decoración, y el cuidado en el uso de las cosas, para que mantengan su funcionalidad. Vivir en aquella casa también educaba: era un hogar con personalidad propia.”
¿Que hace que una casa sea un hogar?, ¿El buen gusto en la decoración, un mobiliario adecuado o algo más?:
La casa es la consecuencia de un proyecto de vida, no es natural. Por eso el construir una casa que sea hogar es para los arquitectos la mayor dificultad. Habitar una casa es conseguir un ambiente acogedor donde se cuiden los aspectos concernientes al espacio y a las personas que lo habitan.
a) Con respecto a los espacios:
La casa contribuye a educar en autonomía y en privacidad a través de los espacios. Arquitectos y diseñadores en la II Congreso internacional -From House to Home-, organizado por HRF, que tuvo lugar en Londres en el mes de noviembre de 2008, una vez estudiada la historia de la arquitectura con respecto a los distintos conceptos de hogar por los que hemos ido pasando a lo largo de los siglos hablaban de la casa del futuro como la casa en la que hay que tener en cuenta dos aspectos importantes:
· Conseguir el espacio que realmente necesitamos, las leyes marcan unos espacios muy mínimos en los que es difícil tener las condiciones necesarias.
· Tener en cuenta que la casa cada vez mas va a ser un lugar donde la gente viva, trabaje, coma, juegue, descanse. De ahí la importancia de los espacios comunes donde se combine el entretenimiento, con la cocina, con el área para comer, etc. y zonas de intimidad: para dormir, trabajar, etc. 
· “Todo en la casa es importante para poder descansar y vivir juntos, desde una decoración acogedora hasta una instalación práctica y eficaz.” [footnoteRef:4] [4:  (NOGUERAS 2007),pp 152] 

b) Con respecto a las personas:
Cuando se lleva a cabo un proyecto en común se procura fomentar el desarrollo de los individuos y hacer de la casa un entorno que ayude al desarrollo de las personas que conviven. Estar en casa es estar bien y estar bien significa que el alojamiento está en buen estado porque la casa es un espacio físico en que las cosas tienen significado.
Desarrollando el hogar, podemos desarrollarnos como personas.
La casa, el hogar, es lo que crea las relaciones. La casa es el fundamento de las relaciones humanas, parece obvio, pero es importante. La escuela más importante es el hogar porque conviviendo se aprende a cuidar de los otros. Hay habilidades interpersonales y a nivel personal que se pueden desarrollar haciendo el hogar.
“Cuidando la casa tú mismo te haces casa: te conviertes en lo que cuidas. La habitación que limpias y adornas se replica y desdobla en tu alma.”[footnoteRef:5] Sentirse en casa en instalarse en un lugar físico y en un estado psicológico confortable, que de confianza. [5:     (PRIETO, Dar fruto 2009)- ] 

Origen y significado de la palabra hogar:
El término hogar derivada del latín “focus” – “hogar” (como lugar en la casa donde se prepara el fuego) que luego viene extendido a referirse a la casa misma o a la familia que habita en ella.
La palabra hogar se usa para designar el nombre de un lugar, donde se siente seguridad y calma. En esto último (la sensación de seguridad y calma) se diferencia del concepto de casa, que sencillamente se refiere al lugar habitado, al lugar físico. La palabra hogar proviene del lugar en el que se reunía, en el pasado, la familia a encender el fuego para calentarse y alimentarse. [footnoteRef:6] [6:     Hogar en (wikipedia.org 2011)] 

El concepto de hogar es intangible, aunque las tareas que ayudan a crearlo sean tangibles. Por eso es difícil definirlo y sin embargo es importante reflexionar sobre el hogar en el que nos gustaría vivir. 
En la actualidad “existe un proceso de transformación en el entendimiento de lo que hoy puede configurarse como familia, casa, hogar."[footnoteRef:7]  "En la literatura clásica siempre se ha representado el hogar -el hogar familiar- como el lugar en el que las personas son aceptadas por lo que son,  no tanto por  lo  que hacen;  y  ese   hecho  -así se ha considerado en la tradición- es justamente el que permite a una persona reconocerse a sí misma en lo que es."[footnoteRef:8] [7:     (ZORROZA 2009)pp.11]  [8:     (M. SOTO BRUNA 2009) pp.22] 

El hogar es el ámbito de la intimidad familiar, “donde tiene lugar el proceso de formación de la personalidad humana”.[footnoteRef:9] “Es el lugar de la  formación; donde formarse no significa únicamente adquirir una serie de conocimientos (teóricos o prácticos),” [footnoteRef:10]  sino sobre todo configurar la personalidad, orientar las relaciones que constituyen el entorno de cada persona. Es también ámbito de acogida personal, término de descanso físico y espacio de reposo espiritual, es a la vez el lugar más propio del encuentro con la propia realidad personal y, por tanto, medio insustituible para que la verdad ahí hallada pueda ser comunicada en los diferentes ambientes sociales y culturales en los que sin duda se proyectan las personas. [footnoteRef:11]  [9:     (M. CHIRINOS 2002)]  [10:    (CHESTERTON 2006) ]  [11:    (M. SOTO BRUNA 2009)  pp.36] 

El hombre (…) “Sólo dentro del hogar encuentra uno sitio para su individualidad y su libertad." [footnoteRef:12] es el lugar donde se toma conciencia de la condición de hijo, de hermano, de padre o de madre.  [12:     (CHESTERTON 2006) PP. 53-54  ] 

En el hogar se desarrollan las formas más estables y más fuertes del amor; se alcanza la madurez afectiva y psicológica; se adquieren competencias y actitudes orientadas a las personas. Cada miembro de la familia reconoce sus raíces, sus lazos, sus tradiciones, su riqueza espiritual y su identidad;  la nostalgia del hogar es fortísima. Por esto es importante trabajar la propia cultura de familia. Hay que arriesgarse, ilusionarse, ser creativos y tener iniciativas sin esperar que nos den las cosas hechas o copiando modelos anteriores. "Desvirtuar o no atender hoy el quehacer que posibilita la vida en familia conlleva la pérdida de la propia identidad personal."  [footnoteRef:13]  [13:    (M. SOTO BRUNA 2009) pp.29 ] 

“El Hogar familiar” aquí descrito, es el entorno favorable para las personas de todas las culturas, de todos los tiempos, para desarrollarse como personas.
¿Cómo se crea el hogar?
1. El ambiente de hogar se construye con la aportación del padre y de la madre y, en gran parte, con todo lo relacionado con la organización de las tareas del hogar propias de la vida en familia. Aprender a crear hogar y colaborar en ese proyecto no es sólo un instrumento para la educación de los hijos, sino un elemento esencial de la vida matrimonial.
2. Los trabajos del hogar contribuyen directamente a que el ambiente de familia se convierta en un ámbito acogedor y permita reforzar las relaciones familiares. Lo que convierte la casa en un hogar es el amor y la manifestación de amor que supone cuidar a las personas que lo integran y también cuidar el espacio físico en el que conviven. Ambos aspectos son importantes y necesarios. 
“La alimentación, la hospitalidad, la salud y la limpieza en una casa no solo cubren las necesidades básicas de la persona sino que contribuyen a configurar los rasgos esenciales de una personalidad equilibrada.“ [footnoteRef:14] El conjunto de todas esas actividades y tareas entraña un mensaje más valioso que la materialidad del servicio que prestan. Porque no se acometen porque gusten, por propia satisfacción o por el interés de una retribución económica; ni siquiera porque lo agradezcan o admiren, aunque sea bueno fomentar la gratitud y la admiración por las personas que realizan ese trabajo. Por este motivo los hijos, en el hogar, experimentan la dedicación desinteresada e incondicional de sus padres, que es fuente de seguridad y de estima para ellos y ejemplo que estimula a la gratitud y a la generosidad. La realización de estos trabajos ofrece la oportunidad de educar en solidaridad a los hijos y les permite aprender patrones de conducta que, posteriormente, aplicarán a las relaciones interpersonales. [14:     (LEITH 2006) ] 

El hogar constituye un punto de referencia para las personas. “Es una producción cultural. Una obra genuina de trabajo artístico, un trabajo manual que no es irracional o esclavo. Es una actividad inteligente, basada en el conocimiento y en la práctica. Necesitamos aprender a crear hogar, a producirlo y a mejorarlo. Se trata de una tarea permanente, hecha día a día, porque el hogar es también una realidad viva, para personas vivas.”[footnoteRef:15] [15:     (PRIETO, darfruto.com. El ADN de la famlia. 2009) ] 

En el hogar se vive la experiencia de que el hombre es dependiente, está necesitado de cuidados y de afecto. Dentro de los muros del hogar se descubre que la autosuficiencia es un defecto porque supone entronizar la soledad en la vida de un ser que necesita de los otros ("no hay yo sin tú") para poder decir que su existencia  está plena. 
Cuando mi casa es solo un lugar donde yo descanso del estrés de mi trabajo, o donde los niños juegan y hacen lo que quieren después de una intensa jornada de clases…. Puede ser un hotel, una pensión…. Pero no un hogar….
En la intimidad del hogar se va formando la personalidad, se establece la relación con el padre, la madre, los hermanos y los demás miembros de la familia. A través de las experiencias propias de la familia -el nacimiento y la muerte, la convivencia, las costumbres- las personas se van conociendo y desarrollan sus capacidades. 
Para convertir la casa en un hogar de familia tiene gran importancia aprender a captar las necesidades de los demás. Para ello es preciso mirar a las personas y fijarse en las cosas materiales.  Educar la mirada, para estimular al servicio, virtud fundamental para hacer hogar.  “La mirada del otro me toca, y no es posible rechazarla sin una frialdad que humilla al otro”. [footnoteRef:16] [16:      (SPAEMANN 2000) ] 

Reeducar la mirada significa salir del prisma de la propia óptica y entrar en un sincero diálogo con las personas y esto se podría concretar en tres aspectos esenciales: ver, atender y actuar. 
Un “ver” sin atención es un ver que no es la mirada humana. Mirar es advertir la presencia del otro y responder a su interpelación. 
¿Se puede medir la sonrisa de una dependienta cuando entiende lo que quieres; la sonrisa de un agente cuando le preguntas una dirección; cuando hablas con una persona por teléfono y te das cuenta que te sonríe....? y sin embargo nos damos cuenta que hacen un mundo más humano y que quien actúa así se enriquece como persona y contribuye a mejorar su entorno.
La atención es la actitud de quien ha decidido no “pasar” simplemente por la vida, actitud de quien no “ve” la vida como quien ve las imágenes en una pantalla de televisión. Con una actitud tal, el mundo circundante no “cala” en el alma y se va quedando vacía o exclusivamente llena de “sí mismo”.
Para ver, atender y actuar, ante todo, hay que saber estar en la propia realidad, y saber estar en la familia, en el hogar. Los “momentos para hacer el bien” no se presentan como tales -nuestra vida sería entonces muy fácil porque sabríamos qué hacer en cada caso- sino que constituye labor de cada uno descubrirlos. 
“No es suficiente mostrar al hombre los grandes ideales de “eternidad”, “trascendencia”, “justicia”, “amor”, etc., sino que es preciso saber realizar, en lo concreto de la existencia, esos grandes ideales. De ahí la gran importancia de los momentos más materiales y más concretos de la acción humana para el crecimiento de la persona como tal.”[footnoteRef:17] El cuidado de los detalles revierte, en definitiva, en el reconocimiento de la dignidad de las personas. [17:    (M. SOTO BRUNA 2006) , PP.90] 

Al plantearse cómo debe ser un hogar para que facilite educar a los hijos, se debe tener en cuenta el ambiente material, la importancia de la estética, y es preciso enseñar a  saber ver y responder ante cada detalle material.
El hogar, escuela de servicio 
El acto de servir a los demás puede llegar a convertirse en la  misión de una  vida y es un comportamiento que, por sí sólo, puede dar sentido a la existencia.[footnoteRef:18]  [18:   (ROMÁN s.f.)] 

Se ha podido constatar que servir y ayudar a los demás, tiende a hacer a las personas, psicológica y emocionalmente, más saludables. Servir a los demás relaja los sentimientos de avaricia, celos y miedo a perder. 
El acto de servir pone en movimiento nuestro aprendizaje intelectual, social y emocional; es en el verbo servir donde cobra sentido todo lo que hemos aprendido. Podemos llegar a sentirnos felices de compartir nuestros recursos, pero también podemos llegar aún más allá y compartir sin esfuerzo; es algo así como contribuir a la felicidad de los demás; el bienestar de los otros se vuelve tan importante como nuestro propio bienestar.
La dimensión de servicio del trabajo del hogar se caracteriza por  un reconocimiento incondicional de la dignidad de los destinatarios de ese trabajo. [footnoteRef:19] [19:   (M. SOTO BRUNA 2009),PP.36] 

Una regla básica para poder desarrollar el espíritu de servicio, es empezar por acciones pequeñas y cotidianas con comportamientos sencillos hacia los miembros de nuestra propia familia: una tarea, un favor o un apoyo con toda la honestidad de nuestro corazón. Un maestro decía: Amar a mi familia es llenar la jarra de agua y meterla en el refrigerador para que todos puedan beber cuando lo necesiten.
En todas las familias sucede que un miembro se niega a ser útil y recibe el servicio de los demás con un cinismo que lastima al resto. Normalmente son personas enfermas que necesitan un tratamiento especializado para que reencuentren su papel en el hogar. Mientras tanto, la paciencia y la tolerancia son el servicio que se les debe brindar, pero nunca la complicidad. 
La armonía familiar supone que cada uno de sus miembros acepta y realiza, por amor, el servicio que le corresponde cuando un miembro falla, daña a todos. Cuando ambos padres tienen que trabajar fuera del hogar se hace más necesario que los hijos aprendan a servirse y a servir a sus hermanos. De este modo, el hogar se convierte en una verdadera escuela de hombres y mujeres útiles, llenos de un gran espíritu de servicio. 
Cuando se entiende bien la idea de aportación personal de tiempo al hogar, llegan a valorarse una serie de detalles materiales que de otro modo caerían en el descuido. De hecho Guardini se pregunta ¿Qué es lo que convierte una casa en un hogar? Antes de las relaciones personales deben darse una serie de detalles materiales. 
Cuando hemos interiorizado realmente la importancia de contribuir a crear ambiente de familia, nace la ilusión por sacar adelante muchos de los quehaceres más materiales.
La persona que ha madurado en ese esfuerzo de trascendencia personal y de servicio generoso, se desvive por los demás con alegría. Porque solamente quien ama de verdad se excede en el servicio, se da por entero: quien se esfuerza por servir da un paso de gigante en el camino de la madurez. Pues al servir no se da de lo que sobra, sino de lo más valioso de uno mismo; y esto no se improvisa, es cuestión de apertura de corazón. Cuando se capta el valor del servicio se está en condiciones de comprender la trascendencia del trabajo del hogar. 
El servicio en el hogar nunca es servil, degradante o alienante, ni siquiera es un servicio exclusivamente profesional, sino que es la respuesta cabal y exacta a la dignidad de la persona. Requiere por eso mismo creatividad e ingenio, porque la persona es de suyo inabarcable. Por otro lado, esta aceptación no sería del todo incondicional y el servicio no sería del todo pleno, si no fuera recíproco. La reciprocidad es un rasgo genuino de las tareas domésticas que deriva de su índole comunitaria. Significa que, a los servicios domésticos la persona debe responder con otros, también domésticos, aunque no sean exactamente los mismos. No basta al marido con “traer dinero a casa” —lo que sin duda es un gran servicio sino, que debe “entrar” en la conversación doméstica cuyo idioma peculiar son  las “cosas de la casa”, las labores del hogar.[footnoteRef:20] [20:  (PRIETO, Dar fruto 2009) ] 

Colaborar beneficia: Todos pueden colaborar de acuerdo a las edades, con tareas indicadas para su edad y así; Se sienten útiles y aprenden a enfrentarse a sus propios retos. Además ayuda a los padres a conocer a cada hijo y les permite establecer relaciones satisfactorias que facilitan la colaboración en las tareas familiares. 
Crear hogar ineludible:
Todo lo relacionado con el trabajo del hogar: la alimentación, el cuidado material de la casa y de la ropa,  beneficia, educa y humaniza a la persona; porque esos trabajos contribuyen a fortalecer las relaciones interpersonales y, en definitiva, a la familia. 
La profesora Chirinos expone como es una realidad innegable que hay una gran mayoría de matrimonios que desean formar una familia estable: quieren ser felices, tener hijos y educarlos bien. La pregunta sería: ¿cómo asegurar que -al menos éstos- consigan su fin y sean o lleguen a ser punto de referencia para muchos otros y poder así transformar la sociedad? Hay varias respuestas y todas importantes. Una de ellas es la atención del hogar. 
¿Por qué el hogar? Porque somos animales racionales dependientes (Alaisdar MacIntyre), porque somos vulnerables y porque parte relevante de nuestra educación, de las virtudes que necesitamos, de la cultura que adquirimos, nos viene a través de la vida cotidiana y doméstica que se consigue en el hogar. Hay que aprender a crear hogar, sin darlo por supuesto.[footnoteRef:21] [21:  (MACINTYRE 2001)] 

Se trata de comprender que hay toda una serie de quehaceres materiales y manuales que ejercen una influencia directa en el proceso de humanización del hombre y de la mujer porque manifiestan el cuidado propio de las relaciones personales, algo que la sociedad actual  ha olvidado o minusvalorado.  Para esto, hace falta potenciar una actitud que empieza a reconocerse en ámbitos de especial relevancia: el cuidado.
El hogar facilita comprender en toda su profundidad la importancia del cuidado. A través del cuidado se desarrollan, con relativa naturalidad, dos actitudes que definen la condición de persona: el dar y el recibir. 
Dar va forjando una serie de virtudes como la generosidad, la laboriosidad, el espíritu de servicio.  Doy, cuando dedico tiempo, conocimientos y esfuerzos a tareas aparentemente irrelevantes. En ese dar, siempre “gano yo” porque me hace más persona. Eludir los momentos que implican darse en el hogar supone “perder la oportunidad de ser mejores”. 
Recibir se manifiesta en saber mostrar gratitud de modo sincero: olvidamos a menudo de los servicios que nos prestan los demás. Damos por supuestos los detalles y la amabilidad de que somos objeto. Es bueno renunciar a ser siempre quien recibe.
Supone renuncia a la autocompasión: “nadie se ocupa de mi”. Supone también demostrar paciencia hacia quien no da lo suficiente sin echar en cara lo que uno está dando. Reconocer los avances – aunque sean pequeños- que tiene un miembro de la familia y hacérselo saber.
La necesidad del cuidado está presente en todas las circunstancias de la vida y muy especialmente en las más cotidianas, que pueden ser las menos atendidas pero las que más humanizan a la persona. Hoy más que nunca (por el ambiente deteriorado de costumbres, de mala educación, de faltas de templanza, de pudor en las conversaciones, etc., de un ambiente adverso que encuentran los hijos fuera de casa), las aportaciones que brinda un hogar son de especial urgencia. Por eso, no es un tema trivial, secundario, que se puede “suplir de otro modo”. Afecta a dimensiones especialmente importantes de la misión de la familia y por tanto exige prestarle atención. 
Leon Kass (1999) ha afrontado la cuestión de la humanización a partir de lo cotidiano desde el análisis de un acto extremamente corporal como el comer.  Lo interesante del caso es que este acto es presentado no sólo como una necesidad biológica o corporal, sino precisamente como la forma más poderosa de socialización. En efecto, a pesar de su aparente materialidad e incluso de su también aparente individualidad, Kass pone en duda que carezca de influencia social. El acto de comer no es indiferente respecto del bien de los demás.  Comer con buenas maneras, con educación, es un modo de demostrarles respeto, de considerarlos personas con dignidad: nos abre al mundo y a los demás. La educación y las buenas maneras implican una actitud de superación personal y de olvido de uno mismo. 
Estas buenas maneras vienen facilitadas por el trabajo manual y doméstico. Gracias tanto a la elaboración material de la comida como a su presentación en la disposición de una mesa, el simple acto de comer, incluso si el comensal se encuentra solo, ennoblece al ser humano porque le da la posibilidad de estar por encima de los instintos y realizar una actividad corporal de modo virtuoso y racional. A lo largo de estas diferentes acciones (comer, preparar la comida, presentarla, servirla, etc.), es posible y muy necesario aplicar precisamente el cuidado; un cuidado que no se puede hacer depender exclusivamente de ninguna máquina y que, quizá por eso mismo, desarrolla formas culturales humanas  y virtudes básicas que ennoblecen a la persona. [footnoteRef:22] [22:  (KASS 1999)] 

Crear hogar, una responsabilidad. 
Los trabajos del hogar tienen un gran potencial socializador y facilitan:
· La convivencia y la educación.
· La actitud de servicio hacia los demás
· La solidaridad 
En la familia, las virtudes se adquieren a través de la convivencia y en concreto, a través de actividades manuales, domésticas, escolares, lúdicas, relacionales, etc. por ejemplo: 
· la higiene de una casa y de la ropa facilita la higiene personal,  tan importante para las virtudes humanas de la convivencia y las relaciones sociales, laborales, etc.; 
· la preparación de las comidas (sanas, equilibradas, bien presentadas en la mesa, puntuales, con detalles de familia, etc.) ayudan no sólo a la salud, sino también a apreciar esos detalles materiales y a vivir la templanza; 
· los momentos de las comidas en familia son determinantes para desarrollar la buena educación, el respeto por los demás, las conversaciones con contenido, etc. Para los padres suponen una oportunidad para conocer a sus hijos: sus reacciones, sus gustos, sus intereses, etc. (Weinstein, 2005); 
· el orden material, la decoración adecuada, el buen gusto, etc. son medios materiales pero muy eficaces para ir cultivando personalidades equilibradas, con capacidad de observación de lo pequeño y de lo bello, que  hacen grata la convivencia y facilitan la buena educación.
· el cuidado de los más necesitados (enfermedades pasajeras o más serias), y de los mayores (abuelos, etc.) es una escuela magnífica de generosidad y madurez, de respeto ante el dolor, de paciencia (The President’s Council of Bioethics, 2005). 
Una vez estudiada la necesidad de crear hogar, y la responsabilidad Social que conlleva para la sostenibilidad, fácilmente llegamos a la siguiente conclusión: 
“CONSTRUIR HOGAR ES EDUCAR PERSONAS.”
¿QUÉ HACE FALTA PARA CONSTRUIR HOGAR?
Además del amor y del servicio, hacen falta dos aspectos, que son como los cimientos de una casa: 
· Profesionalidad
· Complementariedad- corresponsabilidad.
Profesionalidad:
Julia Prats desarrolló un estudio, en la II Congreso Internacional - From House to Home- organizado  por HRF en Noviembre de 2008, en el que demostraba como la realización de las tareas domésticas tienen mucho en común con las profesiones convencionales. Abordó los siguientes aspectos: Una Profesión es un tipo de ocupación caracterizado por:
· conocimientos teóricos y prácticos: base común
· compromiso ético: el cliente por encima del interés personal 
· un tipo de organización

El desarrollo personal consiste en desarrollar los 3 niveles a lo largo de la carrera profesional
Si se entiende bien lo que es ser profesional, entonces se puede aplicar al trabajo del hogar:
1. Competencias técnicas: libros, internet, instrucciones de las máquinas, conocer los puntos claves…(no tenemos que poner demasiado énfasis en las competencias técnicas, es muy  importante desarrollar las habilidades interpersonales si queremos ser buenos profesionales.)
2. Competencias interpersonales: relaciones con el resto de la familia, ayuda si se tiene..
3. Competencias personales: creatividad, equilibrio emocional….. 
Por lo que Prats concluía: Desarrollando el hogar, podemos desarrollarnos como personas.
Kierkegaard decía: “trabajar es la perfección del hombre” y Chinchilla apostilla, la afirmación se queda corta, porque la perfección del hombre es amar y aunque se puede amar trabajando, sólo se aprende a amar entre personas de una familia, cuando cada uno de sus miembros va aportando su capacidad y sus talentos para construir el verdadero  hogar.
El trabajo del hogar no se reduce a una inclinación ni a un saber recibido por tradición y aprendido en la familia. Así ocurre cuando se concibe el trabajo del hogar como un ajetreo disperso e indeterminado, un “hacer de todo” sin más objeto que cubrir necesidades básicas y evitar la suciedad y el desorden; una ocupación sin contenido específico, destinada a “rellenar” el hueco que dejan los otros trabajos, supuestamente más relevantes y especializados. 
El hogar “es una producción cultural. Una obra genuina de trabajo artístico, un trabajo manual que no es irracional o esclavo. Es una actividad inteligente, basada en el conocimiento y en la práctica.”[footnoteRef:23] [23:  (PRIETO, Dar fruto 2009)
] 

M. Angeles Nogueras innovadora y pionera de la Conciliación trabajo y familia en Holanda y Europa, desarrolla la profesionalidad de las tareas del hogar comparando la familia como una empresa familiar con sus distintos departamentos.
Haciendo un planteamiento en el que más allá de un reparto de roles, la familia es un espacio para crecer.
Si consideramos el hogar familiar, como una organización que hay que gestionar bien. Tendremos que establecer los siguientes parámetros:
· Establecer la misión y los fines que se quiere conseguir
· Definir objetivos
· Determinar la estrategia
· Establecer prioridades
· Fijar las tareas y establecer rotación: organizar la distribución para que todos aprendan a colaborar.
· Comunicarlo con naturalidad en nuestro círculo de amigos, a nuestra familia…para que entiendan mejor nuestro modo de vivir
· Delegar para facilitar que todos colaboren, no hacernos imprescindibles y tener tiempo para vivir sin agobios…
· Confiar en los demás
La misión; igual que en cualquier empresa antes de llegar a un acuerdo sobre la forma jurídica de la misma, se dedica tiempo a pensar. La familia funciona de la misma manera. Cada uno de los cónyuges tiene que tener muy claro lo que a él y al otro les motiva y les mueve en la vida para poder establecer juntos lo que quieren conseguir con la empresa familiar en la que se van a embarcar. Podríamos decir que la misión de la organización familiar es la producción de individuos (los hijos) sanos, equilibrados, sociales, responsables y eficaces. O dicho de otra manera, se trata de crear personas felices que en un futuro puedan cooperar con lo mejor de ellas mismas en la construcción de una sociedad cada vez más sana, equilibrada y feliz.
Si partimos de la base de que todos más o menos conscientes perseguimos este fin ¿cómo es posible que los quehaceres domésticos, tan necesarios para hacer posible esta misión de la empresa familiar, se encuentren en crisis? Pienso que a pesar de que la tecnología ha avanzado mucho y facilitado estas tareas, no nos hemos preocupado de adaptar a los tiempos modernos las tareas del hogar y por tanto no las hemos profesionalizado, no se realizan con organización y metodología.
En la familia, como en toda empresa, para conseguir lo que se pretende también es necesario establecer la estrategia, elegir y planificar los medios adecuados para llevar  a cabo el fin propuesto. La educación de los hijos es uno de los aspectos que más atención y planificación y “estar al día” necesita y forma parte de esta educación qué les vamos a exigir que hagan en la casa y como lo vamos a establecer.
Elegir y establecer prioridades; no podemos partir de la base que trabajar y sacar la familia adelante, ¡sale solo!. No siempre organizamos el trabajo de la casa como organizamos el trabajo profesional, no le damos a las tareas del hogar la importancia que merecen. Organizar la casa es un asunto serio que necesita de un gran talento organizador para poder planificar y coordinar tareas tan indiferentes. Sin estas capacidades y disposiciones solo es posible crear estrés, cansancio, desilusión, costes innecesarios, un ambiente desagradable e incluso a veces problemas en la relación con el cónyuge. No creo que haya otro trabajo donde las pérdidas ocasionadas por su mal funcionamiento sean tan grandes y a veces tan graves. [footnoteRef:24]. Es muy importante que la organización vaya muy unida a la flexibilidad, pero para conseguir esto es necesario estar organizados  y tener una cierta disciplina. “La flexibilidad sin estructura y sin disciplina se llama ¡caos!” [footnoteRef:25] [24:  (NOGUERAS 2007), pp 48-61]  [25:  (NOGUERAS 2007), pp 170
] 

¿Cuáles pueden ser los departamentos de nuestra empresa?
Recursos humanos:
· Los colaboradores de la empresa
· El arte de delegar: los niños, la ayuda doméstica.
· Comunicación interna y externa 
Servicios internos:
· Instalación 
· Planificación y organización
· Alimentación
· Técnico
· Compras y almacén
· Limpieza y mantenimiento
· Lavado y plancha
· Financiero
· Tiempo libre y descanso
Una vez organizada nuestra empresa, tendremos que ver si cada uno en su departamento sabe realizar los distintos trabajos que debe llevar a cabo, con las técnicas adecuadas: por ejemplo uso y mantenimiento de la maquinaria, elección de los detergentes de lavado, composición de las prendas y tratamiento correcto para alargar su duración. Modo en el que actúan los distintos productos de limpieza. Organización de la limpieza diaria, de una limpieza de emergencia o limpiezas periódicas. Materiales de construcción apropiados a cada época de la vida, según las edades de los niños. Distribución proporcionada de la dieta y planificación de menús Comprender la cocina, como actúan el calor sobre las proteínas, hidratos de carbono, etc. para cocinar rápido y sano. 
Como en cualquier trabajo profesional habrá que prepararse en las distintas competencias técnicas por el sistema que se vea más adecuado.
No hay que olvidar que todo este esfuerzo en necesario pues el valor formativo de un hogar guarda relación con la mentalidad profesional al gestionarlo y al realizarlo. 
Otro aspecto que conviene estudiar es como esta profesión no se centra en ninguna cuestión feminista: el hogar es tarea de todos y cuidarlo –como hemos dicho- constituye un verdadero trabajo profesional. 
En otras palabras, los roles femenino y masculino en el hogar ¿son algo arbitrario o bien obedecen a la peculiar estructura comunitaria de la familia? Sin aclarar este punto se corre peligro de distorsionar el hogar.
Ejemplo de ello son las campañas para promover la corresponsabilidad en todos los quehaceres del hogar. Todos los miembros de la familia deben estar comprometidos en esa obra, de modo que el peso no recaiga únicamente sobre la madre de familia. No obstante cabe preguntarse con qué principios y reglas ha de efectuarse.
A la vez, se puede fundamentar desde distintas ciencias la especial inclinación de la mujer a los trabajos especialmente relacionados con el cuidado: la fisiología femenina, la configuración de su cerebro, por ejemplo permiten explicar las dotes de la mayoría de las mujeres para trabajos prácticos (Baron-Cohen, 2003). Por eso, es verdad que para muchas de las tareas del hogar, la madre de familia está naturalmente más dotada. Sin embargo, no es algo que se da siempre e indefectiblemente. Dependiendo de la situación económica, de las condiciones de salud física y psíquica y de otras circunstancias, conforme van llegando los hijos, se ha de valorar en cada caso si conviene que los dos cónyuges trabajen fuera o si, por el bien de la familia, es mejor que la madre -por sus cualidades y por la dependencia de los hijos- se dedique temporalmente o de modo exclusivo al hogar. 
En este caso, hay que tratar esta dedicación como una “opción profesional”, que implica también decidir si hace falta encargar parte de este trabajo a otras profesionales. El hecho de que una madre se quede en casa no basta para que haga hogar y para que ese hogar funcione: hay que crearlo con conocimientos científicos y prácticos. 
La tarea profesional que supone sacar adelante a la familia solamente puede darse en un contexto de madurez personal que sabe dejar de lado la queja por lo inmediato y trasciende hacia una perfección mayor.
Complementariedad-corresponsabilidad:
La vida humana existe disyuntivamente; se es varón o mujer, ser varón es estar referido a la mujer, y ser mujer significa estar referida al varón.
Hombres y mujeres tienen la misma naturaleza, pero con diferencias que conllevan modos específicos de ver y vivir el mundo; cada uno de ellos es radicalmente hombre o mujer, actúa como tal, piensa como tal. 
Tanto los hombres como las mujeres miramos los mismos hechos de manera diferente dándoles también otro grado de importancia y eligiendo con frecuencia soluciones distintas. “Los hombres suelen pensar en líneas grandes, mientras que las mujeres damos más importancia y atención a las cosas pequeñas.” [footnoteRef:26] [26:  (NOGUERAS 2007),pp 70] 

Dado el cambio de roles que se ha producido con la revolución industrial, tanto el hombre como la mujer ha de encontrar nuevamente su identidad. Es necesario que tanto varones como mujeres se pregunten sobre la importancia de los trabajos domésticos:- labores domesticas, convivencia y educación de los hijos- y descubran en ellas la construcción del ambiente familiar, de la preparación de generaciones futuras, -y de los trabajos fuera del hogar- que llevan al desarrollo científico y social, y comprendan que unidos, compartiendo y aportando aquello que les es propio, podrán hacer un mundo mejor.
Si bien en lo jurídico se ha legislado para varones y mujeres, en igualdad de condiciones, la vida dista mucho de parecerse a esa ley.
¿Que se ha esperado de la mujer?: con frecuencia refiere una gran infelicidad, fruto de tener que escoger entre el hogar y el trabajo. Pero su sufrimiento no  termina con la elección, una vez tomada la decisión se encuentra con que:
· mucha gente no aprueba su elección, y le lleva a sentirse culpable de lo que ha dejado, no siempre logra la felicidad en esa opción.
· si elige sacar adelante ambas labores, con frecuencia sobrevienen el agotamiento, estrés, unidos a sentimientos de culpa. El hecho es que hay una crisis, porque no se acierta a integrar toda esa suma de exigencias.
Otro tanto le ocurre al varón, quien está aprendiendo esa serie de roles para los  cuales tampoco estaba preparado.
María Elósegui, Catedrático de Derecho Natural en la Universidad de Zaragoza,  una de las personas que más ha estudiado la corresponsabilidad en el hogar, ha profundizado en los distintos modelos que se dan en el mundo. El modelo elegido para la sostenibilidad del hogar; “La igualdad en la diferencia” exige que se expliquen los caracteres psicológicos diferenciales de hombres y mujeres, aclarando cómo cada uno desea ser tratado, y evitando la actitud de dominio y prepotencia de los chicos sobre las chicas. La mayoría de los problemas actuales en las relaciones de hombres y mujeres en el ámbito doméstico y laboral tienen sus raíces en el desconocimiento psicológico sobre el otro/la otra, el diferente/la diferente, y la aceptación de la diferencia.[footnoteRef:27] [27:   (ELÓSEGUI ITXASO Noviembre 2002),PP.217] 

Se afirma la igualdad, respetando las diferencias biológicas. Esto requiere construir el hogar para educar  a chicos y chicas sobre la corresponsabilidad familiar y laboral. La educación en la igualdad no está solo dirigida a la promoción intelectual de las mujeres en la escuela, sino a educar a los chicos en múltiples aspectos relacionados con el reparto de tareas en el ámbito doméstico y público.
La meta es respetarnos como diferentes, pero no imitarnos mutuamente.[footnoteRef:28] Se impone un cambio de paradigma, no se trata de seguir planteando la cuestión en términos de igualdad o diferencia. El ser humano es relacional. De allí que es mediante la dinámica relacional, la comunicación, como podemos llegar a la plenitud. Ha llegado el momento histórico en que tanto para el varón como para la mujer, las puertas del estudio, del trabajo, el hogar, la asistencia de necesitados se han abierto por igual. Maravillosa situación que nos llama a plantear el ser y el quehacer bajo los parámetros de la autenticidad, complementariedad y cooperación, para hacer de este mundo un lugar habitable, justo y fecundo. [28:   (ELÓSEGUI ITXASO Noviembre 2002),PP.224] 

La paternidad y la maternidad son roles propios, que cada uno debe asumir ya desde la infancia, compartiendo tareas y responsabilidades en el ámbito doméstico, tareas que en la mayoría de los casos, desde luego no tienen sexo.[footnoteRef:29] [29:   (ELÓSEGUI ITXASO Noviembre 2002), PP.219] 

El matrimonio está hecho de complementariedad-corresponsabilidad. Esta complementariedad deriva hacia el resto de la familia. El modo concreto depende de las aptitudes y circunstancias de cada uno. “El hogar es cierta maternidad hecha de complementariedad.” [footnoteRef:30] [30:   (PRIETO, darfruto.com. El ADN de la famlia. 2009)] 

Es necesario que tanto varones como mujeres se pregunten sobre la importancia de los trabajos domésticos para construir el ambiente familiar y comprendan que compartiendo y aportando cada uno lo que le es propio, puedan hacer un mundo mejor.


Conclusiones:
A lo largo de la historia hemos visto que el “Hogar familiar” nació como una necesidad del ser humano y aunque ha ido evolucionando en sus formas y en la distribución de las tareas domésticas nunca ha dejado de existir, pero si ha peligrado su verdadero fin: educar personas que contribuyan a dar a la Sociedad lo mejor de mismos. El actual desprecio social hacia las tareas que conllevan crear hogar es un peligro serio para la persona, que no encontrará su identidad. De hecho “la situación de desarraigo, de desvinculación y rechazo a todo compromiso en que vivimos, podría describirse como “carencia de hogar”.[footnoteRef:31] [31:  (ZAMORA 2009).En el Prologo de Jose Antonio Marina. Elogio y nostalgia de Hogar.] 

De este estudio se desprende que aprender a crear hogar y colaborar en ello es un elemento esencial de la vida matrimonial y por tanto los trabajos del hogar forman parte esencial del Proyecto de familia.
Pensamos que con la concepción del hogar compuesta de profesionalidad y corresponsabilidad llegaremos a una cultura laboral que descubra el valor esencial de la maternidad y la paternidad y se vea como una oportunidad a la que la mujer y el hombre pueden optar. Educar y cuidar a los hijos en el hogar, supone una importante aportación de capital social, que hará que la familia así concebida sea sostenible.
El gran reto que se conseguirá será ser buenos padres y a la vez buenos profesionales disfrutando con los que quieres.
Altos directivos, en organizaciones de todos los tamaños, reconocen el impacto que tiene la vida personal del trabajador sobre el rendimiento. Cuando una persona tiene "el control" de la gestión de la vida en su hogar, su mente está libre para centrarse con efectividad en el trabajo que realiza. El secreto para tomar el control en el hogar será considerar el hogar como su empresa familiar, trabajando todas las características que hemos citado. 
Proponemos la formación en estos aspectos a dos niveles: para padres y desde la escuela.
Para facilitar a los padres esta reflexión, dado que a ser padres y a llevar el hogar, no se aprende solo,  hemos diseñado un Curso de “Management del hogar” en el que se trabaja en cinco sesiones, los pilares para facilitar repensar el hogar y dar un mínimo de bases científicas para su realización, con el siguiente programa:
Tema 1: ¿Qué es crear hogar? ¿Es importante?.
Tema 2: La gestión del tiempo.
Tema 3: Significado y cuidado de los espacios y de los objetos de la casa: armonía, orden, limpieza.
Tema 4: Alimentarse bien pasa por la cocina.
Tema 5: La ropa: imagen personal y familiar que se comunica.

Topic 1: What is creating a home? Is it important?
Topic 2: Time management.
Topic 3: The meaning and attention paid to spaces and objects within the home: harmony, tidiness, and  leanliness.
Topic 4: Eating well means cooking well. 
Topic 5: Clothing: The pers
Para que la sociedad se vaya concienciando de estos valores tan fundamentales se propone una formación básica desde la escuela, para que desde niños no pierdan la oportunidad de desarrollar todos sus potencialidades como personas, que solo pueden realizare en el hogar, y a su vez así puedan ser los buenos padres del futuro.
Mostramos algún modelo de poster que se está empleando en el “Colegio Sansueña” de Zaragoza (Spain) y que desarrollan alguno de los aspectos que hemos ido exponiendo en esta ponencia para chic@s de primaria.








 (
TODOS PARTICIPAMOS
Aunque las chicas tienen un genio especial para estas cosas, no quiere decir que les competa solo a ellas. ¡Las Tareas de la casa son cosa de todos! Papá y nuestros hermanos son también INCREÍBLES cuando se ponen a ello.
)


 (
Las tareas de la casa, te hacen 
increíble
 
desarrollan tus 
“
poderes
”:
 corazón materno, creatividad artística, habilidades técnicas, responsabilidad económica, constancia, orden, visión de conjunto, capacidad de decisión, trabajo en equipo, elegancia, sentido de fiesta, protocolo, humildad…
¡Es la gran CANCHA de todas las virtudes! ¿No la desaproveches! Por mucho trabajo que tengas en el cole, no dejes ningún día de colaborar en estas cosas: ordenar tu habitación, cuidar tu ropa, poner la mesa, limpiar y adornar la casa, atender a tus hermanos más pequeños
…¡
)








 (
Las herramientas de 
Manny Manitas
 hablan de su dueño, están vivas, dicen cosas. Así sucede en el hogar cuando lo cuidamos con cariño. No sólo las herramientas, sino lo útiles de limpieza, la vajilla, la ropa, la comida, los muebles ¡todo nos habla! ¿de qué?. De familia, por supuesto: del amor que nos une, de la confianza mutua que nos hace crecer. No dejes de “dialogar” con las cosas de la casa, tomándotelas en serio. No son incompatibles con estudiar mucho y bien, al contrario: te ayudarán a compaginar todos los aspectos de la vida pensando en los demás:¡serás un gran intelectual, listo, y sabio!
)
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